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En el prólogo al tomo 11 de la Historia de E.spaña (Madrid, 1935) D. Ra­
món Menéndez Pidal realizaba un amplio recorrido por la visión que de Espa­
ña habían tenido los diversos escritores de la antigüedad a partir de Estrabón, 
visiones que, asépticas o parciales en un primer momento, llegan posteriormente 
a convertirse en auténticos panegíricos en los que sus autores ensalzan sobre­
manera el suelo hispánico. Esta tendencia culmina en el famoso Prólogo de S. 
Isidoro a su Historia Goíhorum, conocido como De laude Spaniae"', "pun to 
y arranque de toda una tradición nacional española. Inspirado en la antigua 
descripción e historia de los países, vino a ser modelo a su vez no sólo de los 
historiadores, sino también de los poetas épicos de la Edad Media" 

Han sido varios los estudiosos que han dedicado páginas a las fuentes de 
este Prólogo"', y de ellos parece deducirse que se trata de un conglomerado de 
préstamos, casi un centón, que S. Isidoro mezcla y refunde con mano maestra. 
Para corroborar o no esta impresión es preciso analizar los textos, empezando, 
como es lógico, por el del propio Isidoro. Veamos su estructura: 

"Hispania, la mejor de las tierras (pulcherrima, inlustrior porfió terme) 
^ sede dei pueblo Godo 

{ijn qua flore} Geliva gens)-——— 

ni a ter principum 

Motivos: 

-Sus dones naturales de toda clase 
(omnium ubertate gignentìmn natura ditavit) 

-Su clima templado 
(temperata caeli zona) 

•—-Produce todo lo necesario 
(quicquid fecundum, pretiosum, pulchrum et utile parturis) 

Por todo lo cual 

sic opulenta es príncipis ornandis ut beata pariendis 

I— Hispania, deseada por la aurea Roma y amada por la florentissima gens 
Goíhorum 
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Es una perfecta construcción anular, no sólo en las ideas ("Hispania, la 
mejor de las t ierras" se corresponde con "Hispania deseada y amada" ; "Sus 
dones naturales", con "Produce todo lo necesario") sino también en las pala­
bras {floret Getica gens/florentissima gens Gothomm; mater principum/prin-
cipibus parie fuJ is). 

Al final de su Historia Natural (37, 201-203) Plinio el Viejo había expues­
to algunos siglos antes su alabanza de Italia, tras la que, en segundo lugar, co­
locaba a Hispania. A él se le ha señalado como "inspirador extrínseco" pero 
de "influencia lejana e indirecta"*'" sobre S. Isidoro. Examinemos su 
estructura: 

Italia, la niejor de las tierras (pulcherrima omnium est) 
Motivos: 

-Los habitantes y su carácter 
-Su clima templado 
-Sus dones naturales y lo que produce 

Tras Italia, Hispania 

En este caso no hay estructura de anillo, pero si se elimina la referencia 
a los habitantes y su carácter (que S. Isidoro deja para el final de su obra, Goth. 
67) el cuadro general es enormemente parecido. Teniendo en cuenta que ningu­
na otra fuente presenta ni por asomo tal semejanza, se puede concluir, por tan­
to, que S. Isidoro no ha construido su Prólogo en el aire amalgamando mate­
riales de aquí y de allá, sino que se ha hecho con el edificio de Plinio cambián­
dole el nombre (Hispania por Italia), lo ha perfeccionado con una estructura 
más acabada (la Ringkomposition), ha trocado los detalles que no le gustaban 
por otros de más calidad o ha rellenado huecos con un nuevo mobiliario. 

Ahora, sí; ahora ya puede ir encajando el rompecabezas de sus fuentes; ya 
no son materiales de desecho, sino escogidos con esmero, los que van a recu­
brir la fábrica de su Prólogo: Drepanio Pacato, Justino Julio Solino, Silio 
Itálico, Claudiano, Estacio, San Cipriano.. . y Virgilio 

Detengámonos en este último. Hay que hacer alguna aclaración. Primera: 
se ha querido ver una "inmediata dependencia del laude isidoriano respecto al 
elogio de Italia por Virgiho" " en Georg. II 136-176. Vamos a comprobarlo. 

El texto virgiliano está dividido en dos partes de casi la misma extensión. En 
la primera de ellas, del v. 136 al v. 154, tras exponer que no hay tierra que pue­
da rivalizar con Italia, equipara a ésta con la Arcadia Feliz de la Edad Dorada 
mediante dos correctiones que tienen su parte positiva en los vv. 143-144 

set gravidae /ruges et Bacchi Mass i cus umor 
inplevere; teñen t o lea e armentaque laeta 

y 149-150 
hic ver adsiduum atque alienis mensibus aesías: 
bis gravidae pecudes, bis pomis utilis arbos 

En la segunda parte, del v. 155 al v. 172, pasa revista a las grandezas de 
Itaha: primero, las ciudades, ríos, mares, lagos y puertos; luego, sus metales 
preciosos; después, los pueblos que la habitan; y por último, los grandes perso-



najes que ha dado, cuya máxima expresión es Augusto (v. 170). La laus con­
cluye (vv. 173-176) con la invocación a esa tierra {salve, magna parens fnigurn, 
Saturnia tellus) y los propósitos del autor. 

Si lo comparamos con el texto de S. Isidoro podemos ver que no hay nin­
gún paralelismo ni correspondencia estructural o formal entre ellos, sino que 
la influencia del manluano es sólo accidental, ni más ni menos que la de otros 
autores ya citados. Madoz ya lo había notado algunos años antes y lo había 
dejado casi en sus justos términos. Como veremos más adelante, el influjo vir­
giliano es de otro tipo. 

Segunda aclaración: manteniendo ese carácter de accidentalidad, hay más 
Virgilio del que se ha señalado. Por ejemplo: 

Georg. I l l 180: aut Alphea rotis praelabi ilumina Pisae 
Aen. X 179-180: hos parere iubent Alpheae origine FMsae, urbs 

Etrusca solo 
Georg. Ill 19: cuneta mihi Alpheum linquens lucosque Molorchi 
Aen. III 694-.5: Alpheum fama est hue Elidís amnem 

occultas egisse vías subter mare 
Georg. Ill 202-3: h ine vel ad Elei metas et maxima campi 

sudabit spatia et spumas aget ore cruentas 
Aen. VI 587-9: quattuor hic invectus equis et lampada quassans 

per Cìraiurn populos mediaeque per Elidis urbem 
ibat ovans divomque sibi poscebat honorem 

Georg. I 59: Eliadum palmas Epiros equa rum 
Georg. HI 49-50: scu quis Olympiacae miratus praemia palmae 

pascei equos seu quis fortis ad ara Ira iuvencos 
Georg. IH 306-7: quamvis Milesia magno 

veliera mutentur Tyrios incocta rubores 
Conviene precisar en este punto que ni en Plinio ni en S. Isidoro se dan 

las laudes tópicas que se consagrarán en la Edad Media según el modelo que 
esquematizó Curtius Les faltan algunas de sus características. Más se les 
aproximan la de Virgilio y, ya posteriormente, en España, la del Tudense. Aquí 
sólo hay exaltación de la tierra y de lo que en ella nace(*). 

Seis siglos más tarde D. Rodrigo Jiménez de Rada, el Toledano, va a reco­
ger la herencia precedente y a fijar el modelo de laus Hispa nie que a partir de 
el se repetirá sistemáticamente en la historiografía española c . En el cap. XXI 
del libro III de De rebus Hispanie'^'", al narrar la desaparición del reino visi­
godo, introduce su alabanza de España, que él llama conmendatio Hispanie. 
También utiliza el Toledano una construcción anular para enmarcar su laus. 
Tras un grito de dolor y la aceptación del irreparable hecho consumado {Pro 
dolor! Hic fin i tur gloria Gothice rnaiestalis), añade: que pluribus bellis regna 
plurima incuruauit, "uno bello" uexilla sue glorie inclinami. Tras desarrollar 
a continuación esas pluribus bellis (en Escitia, Ponto , Asia, Macedonia.. . con­
tra Ciro, Atila, etc.), insiste en que tan gran poder "uno bello" consumauit, 
y extrae su moraleja {ut discant omnes) contra cl pecado de la soberbia con un 
par de citas bíblicas. En este punto comienza la conmendatio Hispanie, y al 
final de ella y del capítulo cierra la conclusión volviendo a insistir en la idea 
de la causa interna de su ruina y de la derrota en una sola batalla: Hoc ergo 
regnum tarn nobile... patrie gladio in se uerso... subcubuit "uno ímpetu" uix 
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incept o. 
Este marco de la laus no tiene más remedio que recordarnos el comienzo 

del Epodo XVI de Horacio en el que se hace una relación de los pueblos venci­
dos por la misma Roma que ahora se ve abocada al desastre por sus propias 
fuerzas: suis et ipsa Roma viribus ruit (v. 2). 

La alabanza propiamente dicha del Toledano comienza exaltando las vir­
tudes de España, pero ya no por concesión de la naturaleza, como en S. Isido­
ro, sino de Dios, que otorgó diferentes características a cada país, pero que en 
España omnium desiderabilium copia ubertauit; y esto fue lo que hizo que los 
Árabes, tras recorrer, conquistar y comparar diversas partes de Asia y Europa, 
la prefieran a todas eo quod inter omnes mundiprouincias specialibus uberta-
tis titulis redundabat. 

Prosigue la laus con los límites y las posesiones que tuvo en la Galia y en 
Africa; pasa a los ríos y aguas, se demora en los dones naturales, despacha en 
dos líneas el carácter de sus habitantes y concluye volviendo a los ríos. 

Dejando al margen las conclusiones ideológicas o historiográficas que de 
estos textos se puedan extraer"", queda una idea que subyace en ellos con más 
o menos claridad: es la visión de la España goda como tierra en la que se desa­
rrolla la Edad Dorada. Están, primero, las palabras {sacra, felix, fecunda; gaudet 
ac floret Qn. S. lúáoxo; fecunda, amena, deliciosa, copiosa, fertilis; copia, ubertas, 
libertas, humor, riuus, fons en el Toledano), palabras que en la tradición clási­
ca han caracterizado esa Edad Dorada. Y luego, las ideas: sus bienes son natu­
rales, su clima es primaveral, produce todo lo necesario y no tiene que envidiar 
a nadie, no hay casi intervención del hombre. . . Es la visión que S. Isidoro tiene 
de España en tiempo presente: la que, siglos más tarde, el Toledano, desde la 
perspectiva histórica de la desaparición del reino godo, añorará como paraíso 
perdido {quasi paradisus Domini). No es una Edad Dorada en plenitud, con 
todas sus características sino una idea latente que no acaba de salir total­
mente a la luz, pero que impregna indeleblemente el tono general. Es aquí don­
de se puede hablar de influencia de la laus de Virgilio, en la que "Italia es la 
Saturnia tell us, la encarnación de los bienes de la Edad de Oro""" ' , y además 
es esta idea el principal lazo de unión entre el Prólogo isidoriano y la conmen-
datio de D. Rodrigo. 

Un breve apunte para finalizar. El Toledano es el primer autor que une 
a la laus Hispanie la deploratio por el derrumbe del reino godo. La Chronica 
Muzarabica (45 12-36) (14) había sido la iniciadora de estas deploraliones, y 
precisamente de ella toma el Toledano algunos pasajes en su cap. XXII del li­
bro III. Sin entrar en más detalles*'", lo que principalmente llama la atención 
del lector desde el punto de vista formal es el estilo bíblico y clausular que la 
caracteriza y con el que D. Rodrigo establece fuertes contrastes entre sus dos 
capítulos. Véase el siguiente ejemplo en el que resalta el final métrico y la rima: 

conmendatio deploratio 
fecunda frugibus, populis uacua 
amena fructibus, sanguine plena, 
deliciosa piscibus, fletu madida, 
sapida lacticiniis, ululatu clamosa, 
clamosa uenationibus, aduenis hospita, 



ciuibus peregrina, 
nudata incolis, 
orbata filiis, 
confusa barbaris, 
infecta sanguine, 
stupida uulnere, 
destituta rnunimine, 
et suorum solatio desolata. 

gulosa armentis et gregibus, 
superba equis, 
comoda mulis, 
priuilegiata castris, 
curiosa nino, 
deses pane, 
diues metallis, 
copiosa oleo, 
leta croco 

o simplemente 
Paruuli alliduntur, 
adolescentes cedi bus inuoluuntur, 
iuuenes gladiis extinguntur 
uiri preliis prosternuntur, 
senes excidio consumuntur. 

Con este estilo, que también aparece en otros momentos de su obra*'*', el 
Toledano consigue dar mucha más intensidad a su lamento por España. 

Espero tener pronto ocasión de dar a conocer un estudio más completo 
—actualmente en realización muy avanzada- - y que excede los límites de esta 
comunicación. 
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